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Los consumos 
El dictameii de la comisión munici 

pal de dicho rámd leído ayer en la se­
sión del municipio, y que es contesta­
ción al cutíátionario de la comisión ex 
traparlamentaria creada en 14 del mes j 
anterior, pone de relieve el interés que > 
este ayuruamieiito ha puesto en el 
asunio y lo aüiipi co qu le es el im 
puesto. 

Emoleando razones pertmentes: ile-
duciendo consecuencias de alta mora 
lidad; midiéndolo y [tesándolo todo y 
tanteando los caminos para ver cuál 
resulta más seguro y más fácil para 
abolir, sustituir ó reformar esa valió 
8a contribución, cuya permanencia en 
nuesfras leyes débe-e no á lo necesario 
sino al rutinarismo a que vivimos en­
tregados. 

Ese rutinaristho dice que no es po­
sible abqjir los cortsumos. Lo prego­
nan así ios municipios lo» que I<i han 
de cobrar Los que lo han de pag^r 
dicen lo contrario: h^iy que abolulo; y 
Con tanto valor 'o pregonati que sus 
voces Se están oyendo en el país (̂ es 
de hace muchos iiíeses sin interrup 
ción. 

•^n. realid^d no tiene partidarios el 
impuesto. Lo que ocurre es que las 
oposiciones se dividen en dos bandos: 
*íno que opina no-haber medio» de 
sustituirlo, y otro quo cree que. como 
fué abolido en otras partes, puede abo 
'irse también en España. 

Entre estos últimos nos contamcá 
nosotros No sabemos cómo se hará el 
milagro, pero confiamos que se hará 
como se hizo en Lyón y se está prepa 
rando en París. 

La renta de consumos produce al te 
soro ochenta y cinco millones de pese 
tas y á los ayuntamientos menos can­
tidad; pero aunque produjera lo mis­
mo, pagarían tos contribuyentes por 
ambos conceptos 170 millones de rea­
les. 

Mas sucede que paga S40 nrilbnes, 
es decir J 7 0 . más dé los pedidos, que 

no van á parar á las arcas del tesoro 
ni á las municipales; sino á los bolsi­
llos de los intermediarios, de los con 
tratistas, y á pagar una administración 
Cnormf; de tanto como cuesta. 

^Cómo es posible que no pueda abo-
lirse una contribución Can cara, si abo-
lleudóla y sustituyéndola con otr^i se 
ahorran los coiunbuyenies 370 millo • 
nes da pesetas. 

Los consumos pueden abolírse por­
que ese prublenia Qa fttdo ya resuelto 
en otras panes ¿O es qae 10 que pue 
de ser en Alemaniay Bé gica no puede 
real'zarse en Üs^aña? ¿t£s que sumos 
de peor condioiónV 

Además de los dos pueblos citados 
los aoolieron in¿ldíerra, Suiza, Ho­
landa, Suecia, üinamarca y otros que 
no nombramos, y no obstante viven tan 
bien en esos pueblos y atienden á to­
dos los servicios 

Hoy se plantea la cuestión de los 
consumos en Efpaña y el rutinarismo 
librará batallas; pero como está hecha 
la opinión y ésta ha de pesar de modo 
formidable, éi. seguro que algo buétio 
hará la comisión, en el .jiciiUdo de abo­
lir de hecho, sustituir por otro, ó refor 
mar ese odioso tributo que se llama 
contribución del hambre. 

Salir diciendo á última hora que no 
puede hacerse mejoia ninguna, sería un 
desencanto, y eso no es posible que su 
ceda. 

flJSIilálO 
«£1 Imparoia.», ciaiHado la cuestión ba 

tu'luitH do Ua jur>i»dicuiuu«8 q>i« tauío •«' 
vuuiu pruduce, a iiiao-t la tardanza en le 
solverlo a infoimxoiunus opiiiniaiaa du que 
wslá muy kjo» la realidad. 

Fu.do docir lo quB quiura la Intormación 
de io-> mi 'isbio»; a> fluy al Cabo eiitáD in 
t<-i«B di>^ t. doa en neguir l<»Vaudo el aiii-
toriun. 

Prro coatiH ese t-apiiuho y contra la 
intuntiaoiou qa«i íes anegara sar nada entre 
dus platiM, «aiaa lo« suot-Boa de Alcoy y 
Mmeuaian estar nosibemoH qa6 cosas que 
•e anunuia dvsd» Fígueras. 

No sabemos lo qa« es, pero no nos queda 
duda que aumenta IÍ» gravedad drl pleito 

Hobre la» jurindiccion <s, como o han agra­
vada K)« «ucesos d-i Aicoy. 

Dig.a lo qurt nui)(»i o. señores del 
luirgeD, ,e«a 08 U «iouiüiiii, y U ly que 
atio .taritt piouto, de uu ni >d.t lesaoito, 
porque síguiuu>lo uoiuu liâ La aquí, nu espe' 
raiuod que «e ruBUoivau en piz. 

Usía es ua «lira opiuiou. 

DI e un peiiódijo que eu la capitul de 
Ru-iia McabaQ de ceiebiarso tres oongr»' 
MUS, 

Con uno Bô o bu f(io q o i s * oe ebrara 
teudrian btntaili >»s IUHOU. 

P.iro ^a veíai num.os leetoies coiuo 
no; ouuquiei' d a de es o-t ««len I04 libera­
les poi' pctnueíaa, o "I-a uou dinamiía y 
vuoiven a armar Una duuza los hijos del 
país, 

El úhimo escíndalo en qiio actúan los 
COUBUIUOS se «sii» diiiidu en Ouruña, 

Kl arrendatario Ua pu^sio eu el muelle 
UDSH báscut'ks para pisar ol |)esüado que 
<'ntr>i, y los pcsotdoiei se liau puesto de 
uña». 

El arrendatario pide ocho mil daros por 
quiurias. 

El ayuntituieuto no le da un cuarto. 
y aHi osla aqurtl (/ue')lo tau p>tuitlc0, 

pedida la |jinr.qui Mad y abocado a un 
Uingusio seno, P'>r causa de esa con tribu' 
cióu odiosa, cuyo prout-dimieulo de cobran-
Sason ludeteudibleS. 

JUU Í.A. A U i t l i i D A 

Uua de las causas que dentro da la épo' 
ca uiodeviia detntntiua la inferioridad de 
España, is que It clase mt;dia educa á sus 
lijos paia'apai ludes diitCtiVaS, sin preo­
cupares de sua iuj^énitiH condiciones. 

Debido á este atavisinu^ que imi)li('a no 
con-iidt-iai como <Uoiu'osu> y de «Caballé* 
10-» l«s profeaioiiiB subiilteiuis, que tau 
úiiies «Olí para ía pioduuciOu de ri«;ubza, 
eu uuesiro ptls si uaiece cisi por oouipleto 
de esüs iiiip e^ciiidibiea iniermediarlos eu* 
tre el que proyecta y el que »-j<:ouia; y del 
sabio ingeniero que coucibe se pisa BÍD 
gradación al ignuranie operario, tallando 
entra elios el laso del que, pose;eudo a la 
Vez los oouooimienio« teóricos iudi-ipeusa' 
bles de la tsptioalidud, tiene también tuda 
La labi id>d de' obreio eu suoñoio y sirve 

para la dirección piáctioa, eficacia y per 
feucionaiuiento del trab.tji). 

.PotíOd se han fijado en eite defecto na* 
clona , que si se corrigiese, había d o c m ' 
tiibuir en gian parle al inoreme'ito de la 
potencia iiconira'oa di E-ipiña^ donde <>8 
preciso que e^e proletario de «ibolen){o»y | 
y de «levitn», que p ira«itiirirtmente viv.» 
adlieiido al ^irewupuntto, diseniiundo *M\ 
un» soüinlista bucocr icia qua apenas le da 
pma vivir, se ounvierta, co-j ventHJ >« pura 
ei país, 00 un elemento de produccif^n, en' 
lieiido de él ingenierus prácti 03, iiinqui 
nista», C'jntrnuaesues, sobres antes, ca 
palacesy deu^á* protesiones do la dirección 
subalterna, si i la que se hace imposible 
la iudustiiay el cnuercio, que hoy lecu' 
rreu para suplirla al perennal extranjero, 
qut gaua buenos sueldos y TÍ ve ro:i des­
ahogo, mientras qae los del pafs, qne á 
ello eaián llamados, vegetan miserables, 
mal alimentados, enge idrando doiceudeír 
cia raquítica y couiribayendo & la dege" 
ueracii>u de la raza. 

L'i Mnriaa es la síntesis de los ade'antos 
científicos é induitiialea de una civiliza* 
clon. 

E la coj.tribtiye á oblo.ierloi en priinrr 
término, y 68 también la que mis sa apro' 
vecha da ellos. 

Todas las ramas del sitbor le prestan 
concurso; todas sus nplicaoiones lo dan 
forma, y el buqi;e es hoy conjunto compli-
cade da leorlas'y máquinas quA n«C08Ít» 
para su manejo, dirección inteligente que 
sea secundada por personal esperto subal' 
torno hasta el úhirao detalle, y la menos 
omisióu, el más ligero descuido, puede 
ongiaár lamentabléB percaocrS, 

Necesitan, ademís de ÍUS capitanes y 
oñ<:iales, que desde el puente lo dirigen en 
sus uavegacioues y en saaooión, de raa' 
quiuiHias que cuiden y manejitu sus apara' 
IOS molort-s; do fogoneros qua alimentou 
el fiiHf̂ o en io« ho u<ig de loa caldi ra^, sos* 
tohieiuio eu o las el vapot ne'.'oaivio; con-
traiuat'Siros y oüciales de mar, quo so ocu" ' 
pen do las f lenas de á bordo y BÜ lullen en 
iiiintdiato contacto cou los tripulantes; ti' 
moueies quo lleveíi el lumbo; patrones de 
botes quH so pongan al freut»» de las einbar* 
cacioues para loa desembvroos de toiliis 
ciases; C0-.destables y cabos de cañóu, de' 
dicadu» al seivício de la artillería y á la 
conservación de las municione»; personal 
para los torpedos, Inteligente oa '.odos sus 
delicados mecanismos; practicantes y en' 
fórmelos, á la o.den de los médicos, para 

cuidar la salud á bordo 7 asittenc'a de Le' 
rldos y oiifurinos. 

£n ñ», la vida de un buque entrañt an 
obj<4tivo militar que no podri jimás aIoao« 
zar.>e sia larüñ-juciade todo ouiuto en él 
se encierra para este dnstiuo, y depende 
de la pericia de los oiicargados haita en 
¡08 mtiiiniis detalles de animar sus varia-
díi8 or^janismoi dentro de la direccióu úul-
CH; poto jtmiiB éita resultará pe feota si 
ts secundada di-tiotuossmeute, 

La impoi'tanoia de los cuerpos snbalter* 
nos dentn de la Marina moderna, salta á 
la vista, â i como la no setidad de tenerlos 
y conservnrlo^ á la miyor altara. 

No bista que el cuerpo general de la Ar> 
inads^ á quien compete ladirecciíin de los 
buques y Us escuadras, se eduque, prepare 
y osiimnie para llenar su importante co­
metido; es necesario que las moieslas cla­
ses qn<í han de secutdirle respandan á lo 
qU') de ellas se exige. 

Es'o esda iuteréi «iuprerao para los ofl' 
ciales de Marina, á qnienrt les va eu ello la 
rspuiacióo, y para la Patria, que necesita 
el éxito eu toda la acción militar. 

El descuido de esta trascendental enea* 
tión de organización de lo) cnerpoi sabaN 
temos y clases especiales, ha hecho en di' 
fereutes ocasiones disminuir el valor mili' 
tar de nuestras fuerzas marítimas^ drsarro' 
llaudo menor velocidad de la qu« SJ Uubíe' 
ro debido tener y qua la artitleiía fue^e 
incierta en sus disparos y ea su alcance) y 
sobre los aliuirautes y toiutndantes, qds 
no p d an desde á bordo, y eu bteve pía* 
zo, rüorgaiiizar servicios y educar un per' 
B')ual, que debieron recibir eu estado da 
perilla, te acumularon iijastamente lai 
respoiisabitidadosde los desastres, que en 
^ran p^rio fuatoa ocasioaa¿ospor estas de* 
fli-iencias. 

Sí la nación, coa instinto ds Yids, te 
decide á tener Escnudra, es necesndo qtte 
prepare este porsoual subalterno, que fo 
organice y estirau'o para obteuer los mejo' 
res resultados. 

j Eu el orden de la bamauidid nadie aeep' 
ta pone ios deberes ni B>»criflcio8 sin rema' 
'lerac'oues y estímalos que le permitan la 
interior satisf iccióti; i\ qas va á la muerta 
por ta Patria lo menos que puede pedirle 
es la alimentación da su familia BÍ en el 
tranca perece, y pod^r alcanzar en vida al 
término de elU una situiclóu docorojs y 
desahogada. 

Coa medidas previsoras se pueden llevar 
á estos importantes servicios, que exigen 
una educación semicientlflia, álosjóvenel 
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ni<iO qua por de pront) macteoia la ntriz ea an oolor 
nataral, hablóle ensefisdo el arte da vertirse oon i;iis' 
to y iljtido di inimras inay osoo>tid«s, adiestrábala 
oouatautemsntá en el emplaodeesaa miradas melaa' 
oóli'ias qaa interossn al hombre y la hacen orear qae 
ha eucoQtrado al ña el ángel inútilmente bascado,' 
habíale amaestrado asimiimo en la maniobra del pie 
para adelantarle oportaDamente y baoer que »e ad< 
mirase sa p q'iofiez oasndo la naris tenia la imperti* 
nenoia de enrojet^rse; en ana palabra, la señera Au* 
brión habla saoado de so hija un partido may aatia* 
faotoiio. 

madre casar sin dot», paés aa fortaoa era, á diiras 
penas, lo safloiente pira sostenerse en Paria. 

Eia aquella ana empresa cuyo buen éxito habría 
parecido problemático a cualquier hombre experi' 
mentado, no obstante la eran habilidad que reooDO 
üeo todos en las mujeres & U moda. 

La misma soHura da Aobriúu, cuando vela á, aa 
hija, oaai deaesperabade realizar BU propósito de ha­
cer qae oarüase oon ella alguno, ai,a tratándose de 
un hombre iooo por la nobleza. 

La seflorita de Aubrlón era una joven larga como 
al ihseoto ouyu nombre llenaba; ñaca, acémios, de 
booadeadefiosa hasta la cual bajaba una nariz dema* 
•lado larga y may graeaa en au sxtremldad; deaoolo' 
rlda d« ordinario, pero completamente n j a dsspuéa 
de las comidas; especie de fenómeno vegetal, mas de­
sagradable en medio de un rostro pálido y triste qti» 
babrla sido en cualquier otro. 

Ea una palabra, la joven era tal cual podía desear' 
la una madre de treinta y ooho aBos, que, hermosa 
«an, tema pretenaiones. 

Poro para oompeasar eataa deaventajaa, la marquj 
sa do Aubrión habla dado á tu hija un aire en extroj 
jQO diitiagttldo, teDiala sometida á, au régimen higié. 
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JSi le flgnra noble y santa de Bagenia le acompañó 
en su primer viaje, como esas imágenes de la Virgen 
qne ponen en sns bpruos los marinos españolea; al 
Cirloa atribuyó aua primero» éxitos felioaa á la Irt-
fluenoia mágica de las oraciones y de losr negos ds 


